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			¿Qué me impulsó a contar en un libro la extraordinaria experiencia de un campeón olímpico que logra de nuevo la victoria tras un largo período de crisis? La razón es doble. Se trata en primer lugar de una metáfora evocadora de cómo debería actuar cada individuo para alcanzar sus objetivos existenciales o profesionales: no dejarse desanimar nunca por los obstáculos y las adversidades del destino, incluso cuando esto suponga esfuerzos hercúleos y sacrificios extremos, y asimismo tener la humildad de cuestionar las propias ideas y acciones, hasta darles la vuelta por completo, si es necesario. 




			Más allá del hecho deportivo, esta historia representa una lección de vida buena y profundamente educadora. En segundo lugar, creemos que el relato detallado de las dificultades y los infortunios afrontados por un atleta hasta conseguir el oro mundial representa una contribución relevante para todos aquellos que se dedican profesionalmente a mejorar el rendimiento: comisarios técnicos, entrenadores y atletas, y también psicólogos, formadores y coach. Con este fin, el texto expone paso a paso una vía de solución de problemas tanto técnicos como humanos: estrategias orientadas a objetivos específicos y asimismo un modelo de intervención eficiente y susceptible de ser reproducido. Además, junto a la narración novelada y a menudo irónica, el lector especialista encontrará una explicación accesible de cada una de las fases del trabajo desarrollado, así como de las distintas técnicas utilizadas. 




			Este libro pretende ser, por lo tanto, una especie de manual de psicología y ciencia de la eficacia. 




			

	    


	 	

	    

            



			 








			
INTRODUCCIÓN 




		




			



			 






			Talento, técnica y estrategias mentales. Como reza el subtítulo del libro, éstos son los tres componentes fundamentales de la historia que se corresponden, a su vez, con el papel de los tres protagonistas: Aldo, el atleta de talento; Giovanni, el técnico experto; Giorgio, el psicólogo estratega. 




			Antes de pasar a la crónica de los acontecimientos, conviene introducir a los protagonistas y su rol. 




			



			 






			EL TALENTO 




			



			 






			Talento indiscutido en la disciplina del sable, Aldo Montano nació en Livorno en 1978 en el seno de una familia de campeones: su abuelo, Aldo, fue medalla de plata en los Juegos Olímpicos de 1936 y 1948, y de oro en distintos campeonatos mundiales; su padre, Mario Aldo, fue oro olímpico y campeón plurimedallista de esgrima en la década de 1970. 




			Aldo parecía claramente predestinado a convertirse en un gran esgrimista, pues por sus venas circula la noble sangre de una genealogía de campeones del sable. El suyo es un talento indiscutible y, al igual que para el héroe griego Aquiles, luchar y vencer es un destino escrito por los dioses. Pero en la realidad las cosas no son tan sencillas: el verdadero talento no es un don divino, sino una conquista agotadora. 




			Como indica la psicología del desarrollo individual, un sujeto puede nacer con las mejores predisposiciones biológicas y caracterológicas, pero si éstas no se estimulan y cultivan adecuadamente, no pueden desarrollarse ni expresarse en un alto nivel. 




			Además, desde el punto de vista de las dinámicas familiares, no es del todo cierto que el hijo de un hombre de éxito sea de por sí favorito: como la historia y la vida cotidiana nos demuestran, la mayoría de las veces sucede lo contrario. Es decir, quien parece tener el camino allanado por la familia resulta aplastado por el peso de la personalidad y las gestas heroicas e inigualables del padre. La comparación continua a la que se ve sometido el hijo de un «gran» hombre termina a menudo por «empequeñecerlo». En otras palabras, un destino excesivo sobre los propios hombros puede transformarse en la peor de las maldiciones para el futuro de un joven. Incluso si es muy capaz, muchos dirán: «Claro... ¡con una familia así a sus espaldas!». Si no está a la altura de las expectativas será doblemente culpable: por fallar y por traicionar el destino del elegido. 




			Si para Mario Aldo fue difícil soportar el peso de la personalidad del padre y conseguir igualar sus éxitos deportivos, para el nieto Aldo el peso fue en cierto sentido doble: los incómodos modelos con los que compararse se duplicaron. 




			La condición inicial de talento predestinado, de por sí ventajosa, puede convertirse en una condena inexorable: la comparación con dos gigantes, el padre y el abuelo. Una empresa en absoluto sencilla. 




			Dos «imágenes familiares» son emblemáticas de esta situación. En la primera, Mario Aldo, todavía niño, huye del gimnasio perseguido por su padre para ser devuelto a los entrenamientos; debía de ser una escena verdaderamente grotesca y divertida para los «espectadores», y Aldo cuenta que en Livorno la gente decía: «Otra vez aquí los dos locos vestidos de carnaval persiguiéndose». En la segunda imagen, mientras un Aldo niño participa en las primeras competiciones, vemos a Mario Aldo junto a la pista practicando la esgrima en el vacío, como si fuera él quien luchase con el adversario. 




			Nuestro predestinado, al igual que su padre antes que él, no ha tenido una vida deportiva tan fácil como pudiera parecer a simple vista. Más bien al contrario, todo lo conseguido en términos de éxito se lo ha tenido que sudar dos veces: contra el adversario y contra el peso de las expectativas sobre su rendimiento. 




			Aldo comenzó a practicar esgrima a los cuatro años, tres años después de que su padre se retirase. Percibió de inmediato la presión del predestinado, de aquel que debe realizar grandes cosas, ganar, convertirse en campeón. En el nivel juvenil, todo funcionó bastante bien. De niño, Aldo es feliz: lo acompaña el abuelo, por lo que no sufre excesivas presiones por parte del padre. Como es sabido, con el abuelo no existe rivalidad, sólo se puede aprender; es contra el padre contra quien nos rebelamos. El abuelo lo estimula, le hace coger muy pronto confianza en el deporte, suscita en el nieto el entusiasmo, el placer y las ganas de practicarlo. Aldo tiene diez u once años. Las primeras competiciones van bien, y así aumenta todavía más el deseo de enfrentarse a la enorme responsabilidad que pesa sobre él. Entonces, el padre comienza a ir a las competiciones, y para Aldo resulta una experiencia tremenda. Mario Aldo se mueve como un ventilador: se sitúa al fondo de la pista y tira, el muchacho es su «robotito», oye los gritos del padre y tira. 




			Mientras que el padre había sido obligado a practicar la esgrima, en Aldo la pasión se encendió muy pronto gracias al abuelo. Pero el teatro del padre en las competiciones era una verdadera tortura. 




			Aldo crece, y finalmente el padre deja de acompañarlo: selección nacional sub-14, sub-18, los primeros mundiales, las primeras competiciones fuera... llega el placer de estar con los compañeros de equipo. 




			A esa edad, entre los quince y los dieciséis años, sólo existen la escuela y los amigos. Pero la vida deportiva, al menos al comienzo, te hace crecer muy deprisa: vas al extranjero y aprendes a arreglártelas solo. Pero en realidad es como seguir siendo niños. Cuando la carrera deportiva se interrumpe el proceso de crecimiento parte más o menos de la edad de veinte años. 




			Aldo tiene recuerdos muy hermosos de los catorce a los dieciséis años: diversión en estado puro. El paso difícil a la selección nacional y de la sub-20 a la categoría superior. Incluso atletas muy buenos fracasan. Aldo tuvo dificultades. En 1998 participó en el último torneo sub-20 en los Mundiales de Venezuela. Tenía diecinueve años. Permaneció un mes con el equipo en América del Sur. «Buenísimo», dice, se divirtió mucho. 




			Aldo comenzó en la selección nacional absoluta con pocos resultados. El giro se produjo en Londres en 1999: por primera vez está en la final de la Copa del Mundo; por ello se pone su primer pendiente. Podría ser el giro de su carrera, pero no es así. Rompe sus relaciones con Viktor Sidiak, su último entrenador ruso. Es un momento de crisis tanto desde el punto de vista de los resultados como de los estímulos. Pasa el año 1999 «tonteando» con la selección nacional, pero sin hacer nada. Luego, en 2000: «¡Qué asco!» (palabras de Aldo). Sueña con las Olimpíadas: antes de morir, el abuelo hubiera querido verlo en los Juegos Olímpicos. Pero no lo consiguió. Murió en 1996 y, como dice Aldo, «en 1996 ni siquiera con un telescopio veía las Olimpíadas». 




			En 2001 consigue pequeños resultados. El comisario técnico de la selección nacional, Pierluigi Chicca, lo convoca para los Europeos, quizá más porque era de Livorno, pero en cualquier caso ofreciéndole la posibilidad de participar en los Europeos con la selección nacional. Aldo no recuerda haber dejado huella en aquel torneo. A pesar de todo, entre 2001 y 2002 aumenta la conciencia de su propia fuerza. Este momento coincide con la llegada del técnico francés Christian Bauer, que revolucionó el entrenamiento del equipo y dio confianza a Aldo, un muchacho prometedor, pero sin resultados relevantes. 




			El progreso de Aldo comienza en 2002: a partir de entonces no tardan en llegar los grandes resultados y la victoria olímpica. Pero, cuando todo parece funcionar a la perfección, Bauer es cesado. Como si no fuera suficiente llegan los primeros percances físicos. 




			Comienza así un descenso a los infiernos y las innumerables peripecias para salir de ellos... ¡nada que ver con el éxito predestinado y fácil! 




			



			 






			LA TÉCNICA 




			



			 






			Giovanni Sirovich es muy joven cuando entra en la selección nacional absoluta de sable. Tiene éxito, participa en las Olimpíadas, gana numerosas competiciones, acude a los Mundiales de 1993, luego entra en crisis y deja la esgrima a los veintidós años. Estudia y se licencia en Derecho. Después de cuatro años vuelve a la esgrima por puro placer, y así regresa al círculo de la selección nacional gestionada por el francés Bauer. En 2003 abandona la carrera de atleta e inicia la de técnico, y desde 2006 comienza a trabajar con la selección nacional de sable. Así vuelve a encontrarse con Aldo Montano, al que había conocido años antes como compañero de equipo. Para Sirovich llegan las primeras satisfacciones como técnico de la selección nacional, después el bronce en las Olimpíadas de Pekín en la competición por equipos. En 2008, quemando etapas, es nombrado comisario técnico. 




			En este período, el talento Montano está en crisis y en proceso de ruptura con la Federación, además regresa del desastroso Mundial de 2006. Ve en Giovanni al sustituto del —para él insustituible— maestro Bauer. Giovanni, apacible pero determinado, acepta que el campeón se aleje de su programa técnico con la selección nacional, permitiéndole sin polémicas ni represalias entrenarse con sus técnicos precedentes, primero en Rusia y luego en China, donde, en aquel momento, el comisario técnico era precisamente Bauer, el «padre en la esgrima» de Aldo. Hasta que el talento rebelde, como el hijo pródigo de la parábola evangélica, decide volver con su familia de esgrimistas, decepcionado por los resultados de sus peregrinaciones. Giovanni, calmo y tranquilo, acoge de nuevo a Aldo, quien a su vez empieza a darse cuenta de las grandes cualidades de Sirovich como técnico. Y no sólo eso: también ve en él a un hermano mayor con el que contar siempre, a diferencia del maestro Bauer, un «padre» severo, irritable y a veces violento. 




			Así, en 2010, Giovanni Sirovich toma en sus manos, como técnico a todos los efectos, al campeón en crisis. Ahí se inicia la resurrección del talento bloqueado. 




			Pronto llegan las primeras victorias, en particular en los Europeos por equipos, donde la actuación de Aldo es extraordinaria: la selección nacional está perdiendo por 44-36, pero el talento y la determinación del campeón invierten la suerte del encuentro. Esta importante victoria y su rendimiento personal confirman la validez técnica del trabajo de Giovanni, mientras Aldo resurge del lodo en el que se había empantanado. Todo va a toda vela en la preparación del Mundial de 2010. Dentro del circuito, durante las colegiales en las que los equipos de las diferentes naciones se encuentran para entrenarse juntos, corre la voz entre los esgrimistas de evitar tirar con Montano: su superioridad deprimiría a cualquiera. 




			Llegan los Mundiales y todo el mundo espera la victoria. Por otra parte, gracias al trabajo desarrollado con Giovanni, Aldo ha vuelto a ser el mejor. Pero ya en la primera ronda la victoria anunciada se transforma en una solemne y dolorosa derrota. El talento del campeón y la técnica superfina del maestro no superan los escollos de las dinámicas psicológicas que estallan en la mente del atleta durante las competiciones más importantes. 




			Nace así la necesidad de añadir al talento y a la técnica un trabajo específico centrado en las partes más oscuras e imprevisibles de la mente y sus trampas. Llegados a este punto entra en juego el tercer personaje de nuestra historia. 




			



			 






			LAS ESTRATEGIAS MENTALES 




			



			 






			Definido —parafraseando el título de uno de sus best sellers— como el «maestro de las psicosoluciones», Giorgio Nardone no ha tenido una vida ciertamente fácil para lograr sus éxitos. Después de una prometedora carrera como atleta, interrumpida precozmente a causa de una lesión grave en una pierna, Nardone se dedica plenamente a los estudios. Se licencia y se especializa en psicología diferencial con mucha anticipación respecto de sus colegas. Simultáneamente sigue su propia formación en el Mental Research Institute de Palo Alto bajo la guía de Paul Watzlawick. Éste, figura de indiscutible relieve en el campo de la comunicación y las psicoterapias breves, comparado por su fama e importancia en el campo con Freud, tras algunos años elige a Giorgio Nardone como único discípulo «heredero». A partir de entonces, además del privilegio y de las innegables ventajas de colaborar y ser avalado en el propio trabajo por tan gran maestro, comienzan también las hostilidades y los boicoteos. Por una parte, los numerosos colegas decepcionados por no haber sido escogidos; por otra, los lobbies del psicoanálisis y de las psicoterapias tradicionales, que digieren mal los innovadores métodos de terapia breve del «geniecito» de la moderna psicoterapia, como sarcásticamente lo llaman. Por tanto, Giorgio Nardone, amado y odiado al mismo tiempo, ha tenido que conquistar sus éxitos luchando contra sus detractores a golpe de inequívocos resultados concretos. 
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